NO NOS DES LA ESPALDA
“No nos des la espalda, Dios, 

no huyas de nosotros 

ahora que estamos buscando palabras para orar.

Pues si nos atrevemos a llamarte por tu nombre 

es sólo porque tenemos la promesa 

de que jamás estarás lejos de quien te invoca”.

(Huub Oosterhuis).

